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ORACION  FUNEBRE  ^ 

EN  LAS  SOLEMNES  HONRAS, 

nTTF   EN  SUFRAGIO  DE  LOS  INDIVIDUOS 
^fallecieron  en  la  Capital  de  Buenos-Ayres  .  pe- 
los  IngleL  deSde  el  d,a  doS  al  se, 
de  Julio  del  presente  ano  de  lbU¿. 

SE  CELEBRARON 

™  t  a    UNTA    IGLESIA  METROPOLITANA 

ENDLE    j   cTüdÍd    BE  LA    PLATA     EL    DIA  SIETE 
PE  AGOSTO   DEL  MISMO  AIlO  : 

CON  ASISTENCIA 

DEL    EKMO.    Sr.   PRESIDENTE  REAL 
Audiencia,  Cabildo  Eclesiástico  y  Secular,  y  ha- 
biendo  celebrado  de   P.nüfícal  su  digmsimo 
Arzobispo  el  Illmo.  Sr.  Dr.  D.  Benito  Mana 
de  Moxo  y  de  Francoli : 

PREDICADA 

POR  EL   Dz.  D.  MARIANO  RODRIGUEZ 
de  Olmedo  ,    Prebendado  de  la  misma  Santa 
Iglesia,  Colegial  y  Redor  Antigüedad ,  que 
fue  del  insigne  de  Ma-laga,  de  la  Real  Uni- 
versidad de  Alcalá  de  Henares  ,  #c. 
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CON  LICENCIA. 


BUENOS-AYRES: 
En  la  Real  Imprenta  dalos  Nimt  Expósitos; 
Ano   de  1807. 
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Mortuo  nori  prohibeas  ^gratiam*  Ecclesiast. 
Cap.  VII.  vers.  37.=  No  niegues  la  gracia 
al  muerto. 

¿  Csl,Ué,  los  astros  de  nuestro  esplendor  se  han  eclip- 
sado? ¿Ha  caido  la  corona  de  nuestra  cabeza?  ¿La  cita- 
ra de  nuestra  alegría  se  ha  convertido  en  lúgubre  instru- 
mento de  consternación  y  llanto?  ¡  Ay  de  mil  ¡Las  cam- 
panas nos  han  convoeado  contristes  clamores!  ;  Este  fúne- 
bre monumento  apológica  con  energía  los  horrores  de  la 
muerte!  ¡La  misma  consonancia  de  las  voces  é  instru- 
mentos forma  un  melancólico  eco  á  los  mas  tiernos  suspi- 
ros y  sollozos!  Y  hasta  el  aparato  del  augusto  Sacrificio, 
no  parece ,  sino  el  de  la  mas  triste  desolación»  Mística 
&aquel;  tú  lloras  hoy ,  y  sollozas  sobre  tus  hijos,  Pero  no; 
enjuga  tus  ojos  ,  seca  tus  mesillas,  no  te  turbes  ,  ni  te 
consternes:  han  sido  heridos  en  tus  brazos  ,  es  verdad; 
pero  su  muerte  no  ha  sido  la  muerte  pésima  de  los  es- 
clavos de  la  injusticia;  sino  la  preciosa  de  los  hijos  de  la 
justicia.  Llore  la  Nación  protestante  a  sus  difuntos  in- 
mundos, ¡Infelices!  De  la  muerte  primera,  pasaron  á  la 
segunda;  es  decir,  murieron  en  el  error,  en  la  pertinacia, 
en  el  furor,  en  la  obstinación,  en  la  impenitencia  ;  y  han 
caido  en  la  reprobación,    j  Infelices!  vuelvo  á  decir: 
¡Oxalá  nunca  hubieran  nacido!  Y  ya  que  nacieron:  ¡oxalá 
nunca  hubieran  venido  á  insultarnos,  y  2  consumar  su  in- 
justicia á  los  filos  de  nuestras  justicieras  espadas  !  ¡  A  y  de 
ellos!  Ya  no  tienen  que  esperar  redención,  ¡  Dichosos  vo- 
sotros ,  ilustres  defensores  de  la  Religión  ,  del  Estado,  y  de 
la  Patria!  Casi  estoy  por  clamar  con  el  Angel  del  Apo- 
ca! i  psi  :  que  sois  bienaventurados  5  pues  habéis  muerto 
por  el  Señor,  y  en  el  Señor.  ¿Quántos  de  vosotros  po- 
déis preguntar  á  la  muerte ,  que  donde  esta  su  vicloiia,  y 
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«us4e.t¡mn1o»í  Y  todos  juntos  no  debéis  dícjr  5  U  InMta 
Bretaña   lo  que  por  voca  de  Micheas  hizo  decir  el  Señor 
á  a  anticua  Jerusalen:  enemiga  mía,  no  te  envanezcas, 
no  te  huelgues  sobre  mí ,  porque  caí  :  s  ,  he  caído;  pero 
Z  levantaré :  he  caido  en  la  región  de  as  t.nieb las   p ero 
me  levantaré  para  sentarme  eternamente  en  la  de  la  luz 
Accesible:  el  Señor .  el  Dios  de  los  vivos ,  es  m,  luz:  Ns 
¡aterís  inimha  me,  >vper  me,  qula  cecUv,consurgam cum  «- 
dero  in  ttmbru  -.  Domlmis  lux  mea  en.  ¡Que  gloria  esta  pa- 
ta esos  nuestros  ínclitos  é  inmortales  guerrero, ,  muertos 
en  ¡a  Capital  de  Buenos  Ayres,  en  los  dras  tres  ,  quatro, 
dnco   v  seis  del  Julio  pasado!  ¡Qué  consuelo  para  sus 
h  jos   y  esposas!  ¡Y  qué  estimulo  para  que  nosotros  les 
¿restemos  á  ellos  auxilios  espirituales ,  y  a  sus  esposas ,  e 
£  £  «.corros  temporales !  Y  ved  aqu.  la  nobilísima  cau- 
sa    cuya  exposición  me  encargó  nuestro  respetable  Pas- 
or,  nuestro  amable  Padre  ,  el  mismo  dia  que  recibimos 
la  Miz  nueva  de  las  ventajosas  capitulaciones;  que  hemos 
celebrado  con  magnifica  alegría  ,  rindiendo  con  ella  al  Al- 
tísimo gracias  tan  cordiales  ,  como  las  que  le  daban  en 
rjanws  ocasiones  los  Patriarcas  y  Profetas.  Empeñaos 
pue  ,  christianps ;  si ,  empeñaos  todos,  y  cada  «no  en 
Ln  digna  causa  :  la  de  los  mué, tos  os  pide  alivio  es^ - 
rituale^  ia  de  sus  siempre  memorables  y  vivas  reliquias 
cSe  socorros  temporales  :  ambas  son  recomendadas 
por  ef  gran  hijo  de  Sirach  en  esta  breve  clausula  :  no  mm 
Les  la  gracia  ai  muerto:  Mortua  non  proUeas  gratiam.  Y 
vos  ,  Espíritu  consolador,  Padre  de  los  pobres ,  Tutor  de 
los  huérfanos ,  y  Auxiliador  de  las  viudas:  ordenad  ahora 
mis  ideas,  avivad  mis  sentimientos,  y  prestad  una  santa 
elasticidad  á  mis  expresiones. 

EMPEZEMOS. 

T  T  Nos  Católicos  que  han  sacrificado  su  vida  4  los  dere- 
XI  de  <u  Rey  ,  á  la  libertad  de  su  Patria  ,  y  al  honor 
de  su  Religión  ,  parecen  á  toda  luz  hijos  de  los  Santos, 


y  coherederos  del  Unigénito  dé  Dios  ?  son  fideg  observa- 
dores de  aquellas  tres  obligaciones  que  íntima  el  Apóstol 
á  los  Individuos  de  la  sociedad  civil  4  diciendo  :  Temed  á 
Pios ,  honrad  al  Rey  ,  amad  a  vuestros  hermanos.  Son  en 
frase  de  la  escritura  varones  de  fortaleza,  artífices,  y  ar- 
quitectos de  la  salud  de  Israel,  Son  exemplares  del  virtuo- 
so, héroes  de  la  justicia  Christiana  ,  y  victimas  del  zelo 
católico.  ¡Qué  títulos  tan  sólidos  ,.  para  que  les  conside- 
remos purificados-  por  la  efusión  de  su  sangre,  muertos  en 
el  ósculo  del  Señor,  y  coronados  en  la  Patria  dichosa 
de  Gloria  y  de  honor  \  Pero  sin  embargo  podemos ,  y  debe- 
mos temer  que  muchos  de  ellos  estén  detenidos,  y  repre- 
sados en  aquella  terrible  región  que  es  el  Purgatorio: 
¿qué  he  dicho  yo?  ¡Purgatorio!  ¡Áy  de  mi!  Este  és,  por 
hablar  asi ,  el  desierto ,  ó  Tebayda  de  los  predestinados* 
que  antes  de  entrar  en  la  gloria  deben  beber  hasta  las  ul- 
timas heces  el  cáliz  amargo  de  la  penitencia :  es  el  Egipto 
de  los  nuevos  Israelitas,  que  cargados  de  todo  el  peso  del 
día  y  de  la  noche  ,  deben  hacerse  merecedores  de  la  entra- 
da en  la  bienaventurada  Patria  de  Promisión  :  es  él  crisol 
de  los  vasos  de  la  misericordia ,  que  deben  refinarse  hasta 
llegar  á  los  quilates  dignos  de  la  eternidad  dichosa.  ¡Pur* 
gatorio!  ;  Cárcel  terrible !  Quizas  en  ésta  hora  oprimís 
en  tu  distrito  á  no  pocas  de  esas  almas  generosas  que  aca- 
ban de  libertarnos  de  la  opresión  británica:  Ahí  fisos 
militares  famosos  eran  hombres  ,  y  hombres  de  este  siglo 
corrompido:  por  ambos  principios  tenían  en  si  mismos, 
y  al  rededor  de  su  ser  las  causas ,  por  las  que  se  cae  en  el 
lago  purgador:  ¡quintas  concupicencías ,  pasiones,  y  há- 
bitos dentro  de  si  mismos!  ¡Quantos  objetos  seductores* 
quántas  ocasiones  peligrosas  cerca  de  sí;  Tinieblas  en  el 
espíritu  ,  inclinaciones  desordenadas  en  él  corazón  ,  trai- 
ciones en  los  sentidos,  rebeldía  en  la  carne?  ¡  q  11  é  fondo 
este  para  contraher  mil  débitos  con  la  divina  Justicia! 
Aqui  un  mal  exemplo  ;  allí  un  espectáculo  profano  .*  ya 
cien  lances  de  impaciencia,  y  discordia:  ya  mil  atracti- 
vos de  avaricia  ,  de  ambición  ,  de  sensualidad.  ¡  Oh  !  qué 


redes  para  cautivar  á  tas'  mejores  almas ;  y  hacerlar  caelr 
sino  en  el  Infierno,  al  menos  en  el  Purgatorio!  Por  estas 
causas  llueven  allí  aun  las  almas  fervorosas  que  se  han  pu- 
rificado en  los  desiertos  y  soledades:  ^ qué  será  de  quie- 
nes han  vivido  entre  el  tumulto  de  la  milicia  }  Y  aunque 
es  congruente  que  el  divino  Padre  de  las  luces ,  el  liberal 
dispensador  de  todo  bien  perfecto,  quando  intimó  á  esos 
buenos  soldados  que  se  ostentasen  fuertes  ,  y  peleasen  por 
su  gloria  :  esto  vir  fortis  ,  ¿?  pr  aliare  pralla  DominU  aunque 
es  congruente,  digo,  que  ú  llenarles  Je  divino  zelo  ,  y 
de  valor  christiano,  les  prevendría  también  con  la  miseri- 
cordiosa contrición,  que  cubre  la  multitud  de  pecados, 
y  blanquea  las  almas  como  la  nieve;  pero  en  el  ardor  del 
combate,  quizás  no  cooperaron  á  esta  gracia  con  toda  la 
fidelidad  necesaria  para  hacerse  dignos  de  volar  pronta- 
mente al  Cielo  ,  como  candidas  palomas.  El  mismo  Dios 
que  Iss  -mandó  -pelear  hasta  morir,  les  juzgó  uno  por  uno 
luego  que  espiraron,  juicio  de  Dios,  juicio  delicado  y 
terrible,  ¿fuiste  para  todos  un  juicio  de  aprobación?  Dios 
escudriñador  de  Jerusalen,  que  la  examináis  con  todo  el 
esplendor  de  vuestras  luces,  ¿encontrasteis  á  cada  una  de. 
esas  almas  tan  -limpia  ,  como  debe  estarlo  un  espejo  de 
vuestra,  magestad>4<Tan  bella  y  hermosa  como  debe  ser- 
lo una;  imagen  de  vuestra  bondad?  Señores:  yo  tiemblo 
stqui,  y  me  estremezco  oyendo  definir  canónicamente  al 
general  Concilio  de  Florencia  ,  que  muchos  de  los  que 
mueren  penitentes,  y  aun  abrasados  de  caridad  ,  son  de- 
tenidos en  el  Purgatorio  ,  ya  para .  consumar  los  frutos 
de  su  penitencia  ,  ya: para  ser  expiados  de  las  manchas  le- 
ves,  y  veniales,  imaginad  pues  en  esta  virtud  poblado  el 
Purgatorio  de  muchos  de  nuestros  memorables  defenso- 
res :°Judas  Maohábeo  lo",  sospechó  á  si  de  sus  soldados. 
•  Ah  i  si -de  entre  los  nuestros  hay  allí  prisioneros  :  vedles 
penetrados  de  un  fuefeo  mas  terrible  que  el  que  devoro  la 
dttestable'Prov-incU "de  Pentápoüs:  vedles  mas  sedientos 
-  del  agua  viva,  que  Ismael  en  el  desierto;  y  mas  hambrien- 
tas tá  consolante -pan  de.  proposición  ,  que  Dav.id  en  su 


fuga:  vedtes  baxo  el  terrible  peso  de  los  tormentos  de  h 
misericordia,  que  asi  llama  S.  León  á  los  suplicios  del 
Purgatorio;  Tormenta  misericordia:  Vedles  maravillosa- 
mente atormentados  ,  llenos  /colmados  penetrados  de 
amarguras;  azotados ,  heridos ,  atravesados  de  los  rayos 
de  su  inexorable  justicia  ;  y  en  esta  situación".,  ¡  oh  ,  Dios 
santo,  Dios  justo,  é  inexorable  justiciero  !  los  amáis,  y 
los  castigáis  por  lo  mismo  que  los  amáis ,  crucial ,  a  amatm 
Les  añadís,  pues,  liegas  á  llagas,  heridas  á  heridas,  y 
aflicciones  á  aflicciones;  y  todavía  no  les  concedéis  tre- 
guas para  respirar  ni  un  momento :  non  concedil  spirhutn 
meum  requiescere. 

Comprovinciales  amados ,  apiadaos ;  ú ,  spiadacs  dé 
nosotros  ,  dicen  en  esta  situación "  todos- 'y  cada  lirio  tí& 
esos  nobles  cautivos  :  apiadaos  vosotros  que  repesáis  en  el 
santuario  de  la  paz ,  que  os  hemos  comprado  con  nuestra 
sangre:  nuestros  hijos  y  esposas  por  el  mismo  exceso  del 
dolor  de  nuestra  pérdida  9  casi  están  necesitados  á  no 
poder  socorremos:  vosotros  *  pues.,  que  cantáis  nuestro 
triunfo,  y  respiráis  alegría  por  vuestra  libertad ,  sed  nues- 
tros libertadores:  sedio  por  la  sangre  de  aquel  Señor, 
cuya  divina  Religión  hemos  defendido  con  brío;  sedlo 
por  la  benignidad  de  aquel  Monarca  ,  cuyos  derechos 
hemos  sellado  con  nuestro  heroísmo  :  sed! o '  por  vosotros 
mismos,  cuya  tranquilidad  hemos  conquistado  con  nues- 
tra misma  vida.  ¡Oh,  Señores !  ¿nosotros  nadando  en  las 
aguas  de  la  paz,  y  nuestros  pacificadores  sumergidos  en 
los  torrentes  del  fuego  devorador?  ¿Nosotros  dándonos 
mátuos  parabienes,  y  ellos  mendigando  algunas  gotas  de 
consuelo? 'Anáthema  una  y  mil  veces  a  quien  mire  con 
dureza  los  difuntos  de  Buenos -Ay res :  corazones  de  bron- 
ce, almas  de  piedra:  vuestro  nombre  será  borrado  en  el 
libro  de  la  vida t  vuestra  insensibilidad::::  Pero  ,  Señores, 
¿para  qué  declamo  asi-,  quando  cada  uno  de  esos  glorio- 
sos muertos  ocupa  tanta  atención  -como  el  Machabeo  y 
Josias  al  antiguo  pueblo?  Sí:  vosotros  atendéis  á  la  ener- 
gía de  su  sangre  ;  las  mismas  piedras  que  cori  ella  aun  se 


ostentan tenidas  ,  eleftnsan  vuestra  candad:  11,  vuelvo  4 
decir:  vosotros  estáis  tan  empeñados  en  el  auxilio  espi- 
S  de  esas  almas,  como  el  dignísimo  Prelado  de  M  I». 
S,    Ambrosio '   que  siempre  sufragó  quanto  pudo  a  su 
5  lo  hermano  Sátiro  ,  y  a  los  tres  célebres  Emperadores, 
q  fe  mientras  vivieron  se  señalaron  en  honrarle:  esta»  tan 
empeñados,  como  el  mayor  Obispo  de  Hipona  el  .ncom- 
pTrU  S.  'Agustín,  que  aprecio  e*  toda  se « ¿utocog 
un  inestimable  legado  el  uH.mo  encargo  de  Santa  Momea 
su  digna  Madre, bde  darla  parte  en  el  d.ano  sacnfic.o  del 
Altar  :  estáis  tan  empeñados,  como  el  grande  S.  Basi.io, 
3  famoso  S.  Gregorio  de  Nisa,  y.  los  demás  Santos  do- 
té  t»cos  da  Pm-Uio  ,  que  reunidos  ,  como  renuevos  de 
oi    a  al  rededor  del  Ve  pulcro  de  su  Ínclita  Madre,  perpe- 
tuaban sus  exequias  con  largas  oracones  ,  las 
con  el  auguro  Sacrificio,  y  las  realzaban  con  abundantes 
í"mo  L:f dichosos  vosotros  que  hoy  ^B.WR« 
ros  del  rai«mo  modo!  Permaneced,  pues,  en  tan  anta 
f  jm*  práctica  :  venid  quantas  veces  pud.ese.s  a  pie 
Los  Altares,  y  derramad  aqui  vuestras  almas    n  nom- 
bre de  las  de  nuestros  hermapl? -«^^^SeZ 
típlicados  sacrificios:  orad,  participad  >0'  Sacrarnento»» 
mortificaos  suplid  en  vuestros  cuerpos    lo  que  les  U  ta 
Hú  pasión;  y  exercjtad  Us  obras  de  misericordia  con  las 
pr^io's  reunías  que  han  dexado  sobre  la  tierra",  mor- 
tuo  non  prohibías  gratum, 

SEGUNDA  CAUSA. 

L*S  Viudas  y  huérfanos  son  los  sugetos  mas  «comenda- 
d^por  nuestra  piadosísima.  Religión :  aS»  ^ 
lo.  quando  son  tierno»  pedazos  del  corazoo  de  MJsft 
y  delicadas  R^af  de  los  ojos  de  Jesu  ^ustpj.^g 
comendacipnes  tan  eficaces  las  que  el  Dm  ¿?* 
•elación  ha  hecho  en  todos  tiempos  de  esta  ge nt e  taao 
mas  aceedora  de  la  miserjcord.a  ,  quanto  m, 
Nuaca  hagáis  daño,  dice  el  mismo  í>»os,  »  "  »ludi  t 


huérfano;  porque  si  oprimidos  por  vosotros  vociferasen 
a  mí  ,  oiré  su  clamor  ,  me  levantaré  en  mi  indignación, 
inflamaré  mi  furor  os  heriré  coa  mi  espada  ,  haré  viudas 
a  vuestras  Esposas,  y  huérfanos  á  vuestros  hijos :  Pldua  if 
pupil/o  non  noczbiús  :  si  Uteritis  eos ,  vocifzrabunnir  ad  me,  if 
exaudiam  clamorem  eorum  ,  é?  indhinrtútur  furor  meus ,  perca- 
tia  nqae  vos  gladio ,  éf  erunt  vjdux  uxores  vestra  ,  &  pupilli 
jilli  vestri.  Por  ei  contrario  ,  vuelve  á  clamar  el  mismo, 
Dios:  si  sirvieseis  de  Padres  á  los  huérfanos,  y  de  Espo- 
sos á  sus  tristes  madres,  seréis  admirados  como  obedien- 
tes  y  dignos  hijos  del  Altísimo,  y  este  Padre  misericor- 
dioso se  compadecerá  de  vosotros  mucho  mas,  que  una 
madre  tierna  y  caritativa  :  Esto  pupilth  ut  pater  ,  &  pro 
vlro.matri  illorum  ,  i?  erisvdu  AlMnúfúíys  obeduns  ,  ¿/ 
miserebitur  tibí  magis  quam  materi  Ved  aquí  ,  Chrisiiano», 
que  por  amor  de  vuestras  Esposas  ,  por  el  de  vuestros  hj- 
jos,  y  por  el  de  vosotros  mismos  ,,  debéis  quanto  jpodaíf 
$er  bienhechores  de  todos  los  huérfanos  y  violas;  perp 
especialmente  de  los  que  hoy  componen  esta  afligida  por- 
ción en  las  márgenes  del  Rio  de  la, Plata.  Espíritus  conster- 
nados ,  corazones  afligidos ,  almas  inconsolables  :  no;  na 
necesitáis  presentarnos  vuestros  semblantes  pálidos:  vues- 
tros ojos  cargados  de  lágrimas ,  y  regado  con  éstas  vues- 
tro pan,  y  vuestro  lecho :  nuestra  gratitud  nos  ha  presen- 
tado ya  ;  y  no  cesa  de  representarnos  vuestras  tristísimas 
imágenes:  nuestros  mi¿mos  intereses  nos  repiten  ,  que  pa- 
ra ser  dichosos  ,  debemos0  propender  á  que  también  lo 
seáis  vosotros. 

Si,  mis  hermanos :  seréis  infaliblemente  dichosos  los 
que  podáis  gloriaros  como  el  Santo  Job  de  no  haber  he- 
cho esperar  jamas  á  los.  ojos  deja  viuda,  y  de  haber. par.- 
ti  do  vuestro  pan  con  el  huérfano:  ved  aqui  enumerados 
por  el  Profesa  Ios-grandes  bienes  consiguientes  á  esta  mh« 
ácima  obra  de  .misericordia  :  el  amparo  del  Señor  en  el  dia 
malo;  la  vida  ,  y  conservación  de  vuestras  personas  ,  la 
prosperidad  de  vuestros  negocios;  una  sólida  felicidad, 
y  la  mas  constante  supeúoíidád  á  vuestros  enemigo^. 


&    te  las  luces  en  el  £  fomentais  al 

Íf,  !    ¡  Oh  prodigiosa,  ...» .corf »  ;  ien  te 

Íuérfaño,  V^ri;c  \e±  desu  libertad  ;  el  cas- 
aun  y  Prta,caMV'«  pal;  «na  nueva  vara  de  m.la- 
tiUo  incontrastable  de  su  paz ,  «  preclo  inest.ma- 

¿os ,  un  maná  oculto  ¡1^  Y  Vosotros ,  varones  de  m.se- 
|,e  de  la  eterna  sa vacunr ¿  °tan,  alegtaos:  vosotros 
ricorJia  ,  cuyas  piedad    nu  el  pr.vrlegudo 

sois  la  pequen» .grey .de l  Pastor  ^  ,Q  ha  de  eSpe- 

rebaño  que  naia  d=bV„„  vosotros ;  la  grada  es  vuestro 
rar  :  todo  Dios  «M '  ""/^  Vwd.  le  los  demás  b.e- 

^UÍ^^yvueS£p:  «"  "T 

^  ^  .  Se'nore, ,  descubro  g ,  con  esto,  ^IgJ  - 

Rancia.  Napoleón:  ¡ah .  B»t        H  viuias ,  segur, 

ble  ,  parte  sus  despeos  con  los  nu  ¿  ^  Dlos  de  las 

lo  anuncian      not.c.as  pub Uc    .  P  ^  en  su  pre- 

armadas  le  auxtttt  visib tómente  .  Vas  aguas  ,  los 
ssncia  ,  le  respeta  el  fr«8?'¿**J  U$  quebradas  ;  sobre 

montes  se  le  allanan  ,  se  le  c««^     p  ^        mas  d.g- 

"odo,  le  aman  entrañablemente  ^  j  Q 

nos  de  «^n^^^ratO^e  *«\decíra; 
rnejor  dueño  DON  OAKLUW      b      como  Joña Us  y 
d   su  socio  y  amigo;  y  re  un dos  ambo  ^ 
iavid ,  atrahen  sobre  ,u  *iUt  también  todos,  y 

„es  del  Cielo  y  de  la  r.e  a,  JW?  ^  de  Buenos- 

cada  uno  de  vosotros  ,  si  selláis^  a  viudas  y 

A  es  con  los  beneficios  que  o p £  ^  nuestra  trarr- 
hué.fanos:  ésto  sera  as  gu  ar  eterna  n0  rm,u 


«onceo  po,  »t  ínUÓÍVro-^ 

i/des  ,  experimenté  su ,  a«po««-o    6n  ^S^^, 

¡.memoru  'J^^S^^Dios,  que  e»  hora 
no  embaraces  mis  exprés. .  /h-u^é  con  la  Es- 

U  me  .«dim-,6  de  «Us  Bendito  el 

critura)  de  esas  bestia.  l'10-1  *  Vbs  m«£rvado  á  vo- 
-I—  Dios,  vueWo  adecK  qo e  o,  ^  benegcío 
«otros  de  sus  «¿tos  y  v  ««al*» 
tan  insigne,  como    a  lioeaaa  B^íulia  exentos  del 

f  ^h:^^^^ iMttimos 

dominio  de  HqlGWrn.cs.  w  i.ncc^¿  da  acero  ,  y  re- 

fixar  en  nuestros  cora^es  coa    -  .  ^¿^ 

lleves  de  diamante.  ¿loro  f~     Yo  Vuelvo  á  decir ,  qus 
mente  este  tan  insigne  benefkio  >  Y  o  vu  ¡  H 

no  me  admirada  esos  M  ¿  to  '  hPn  firra3do: 
quebrantar  la  solemne  Capuu. q  qu5  U 

ellos  no  aman,  sino  esa  paz  go-*  -    „    ■•         .  roas  e\Q. 
Escritura  describe  con  estas,  t  -S"?1;^     V    ^  BM 
qüentes  que  toda  la  eloquencu  humana .  /  «  ^  , 
L/uAs  .nfibolog.as,  el  fraude   . a  ^  ».  T  P 

jurio,  son  las P™"^ ^ ^das  ,  quebranta- 
la  tierra  les  teme  como  »  '"nuevos  Ahtiochos ,  que  per- 
dores  de  sus  paños ,  como  a  nuc  como  á 

otros  Alcimos  y  B»1";.,8^^  .  Dios  de  la  nocen- 
t».  y  sutiles  rede s  de  la  v ,1  t  , s  rM  U(| 
dad,  continuad  pues  en  ;      „  ,¡  g  irue  mi. 

Ín¡r  Ss  Líl-To  i  í-o  ^  ^oífcon£an2a  po, 
S''     "       mis  bUn  veo  va  á  todo  el  Perú  pudosa- 
que  preveo,  o  rna,  b..n  j  consuelo  de  las  v.u; 

TSnte  f^ÍffariSsV  ab.»o.  1  Con  qué 
das  y  h«eifa^  de  la*  ¿|  procur,áo  enju- 

ternura  ,  con  qae  amo   y  -  ^  tm 

S%7¿$££¿}  Perbo  por  «ta  Sran  piedad,  «t,  Pa- 


ra  todo ,  ha  «nido  5  ser  para  nosotros  un  nuevo  Macha- 

beo ;  y  para  los  traidores  Isleños  un  verdadero  h>,o  de 
trueno  El  mismo  empeño  misericordioso  ocupa  en  Bue- 
nos Avres  y  sus  dependencias  á  los  que  mandan  y  a  los 
que  obedecen;  á  los  que  militan  ,  y  á  los  que  comete  un. 
•Oh  mi  Dios!  No  es  pasible  que  desamparéis  ¡amas  a  un 
iS  LericordioJy  caritativo:  nada  importa  pues 
oue  nuestros  enemigos  sean  la  m.-ma  infidehdad  y  per- 
nea :  vos,  Señor  irfesistMe,  los  mantendréis  eternamente 
acobardados  y  humillados,  . 

Añad.ré  /qui,  Cato  icos  ,  para  nuestro  consuelo  S, 
(tormitámelo  ,  Ulmo.  S. ñor ,  vuestra  humilde  modestia) 
l?  yo  añido  (aun  quebrantando  el  secreto,  porque  hay 
arcanos  edificantes  ,  que  deben  revelarse)  que  nuestro  me- 
rittsimó  Pastor,  penetrado  de  ternura  pata  con  esas  ta- 
rniiia,  desoladas  y  acéfalas,  las  ha  dirigido  ya  una  suma 
considerable,  que  las  alivie,  y  consuele:  rebano  M  ,  y 
MÍ :  é«*npto,  tah  digno  de  quien  le  presta,  ¡no c« 
mu-ve  *  2  Y  tu  misericordiosa  conmoción,  no  pasai 
af  ao  a  las  obras?  Mirad  aquí  renovado,  por  este  ptatóH 
,o  Pontífice  la  mas  glorio»  acción  del  memorable  Aa»¡* 
tal  fue  en  un»  de  las  mas  deplorables  plagas  de  Israel,  JaJ 
de  haber  atendido  a  un  mismo  tiempo   a  los  vivos i. y  a 
ios  muertos:  con  las  vestiduras  Pontificales ,  yes  Incensa- 
do en  la  mano,  penetraba  las  llamas  justiciera»,  con  que 
el  Cielo  Castigaba  al  Pueblo  ofensor  de  su  Dios  _:  ya  se 
postraba  en  tierra  ,  ya  levantaba  los  ops  al  Cielo,  ya 
oraba,  ya  denamaba  preciosas  lágrimas:  asi  aplico  la  ,us- 
ti  ia    excitó  la  misericordia  ,  y  enteramente  ceso  la  pia- 
«a  Sm»  inter  moríaos  ac  vlmnm  pro  Populo  deprécalas  «t, 
&  Phea  cissimt.  Aplicad  ,  Hcñores ,  este  pasage  í  nuestro 
«¡tonto,  mientras  yo  concluyo  el  mió;  pero  para  cerrar  le 
con  futo  ¡quién  me  diera  aquí  poder  inflamar  vuestros 
corazones  'en  esas  sagradas  y  delicadas  llamas ,  que  devo 
1  el  del  insigne  Papa  San  Gregorio  el  Grande  quan- 
d     upo  que  en  sus  días  un  miserable  habu  muerto  por 
Su  ^e  sustento !  Nada  le  afligió  tanto  en  toda  su  vida. 


sollozos,  lágrimas,  convulsión,  remordimientos,  te- 
mores de  ptiderse  ,  separación  de  A  tar ;  todos  estos  sín- 
tomas le  produjo  ese  involuntario  accidente  :  esta  es  una 
muerte,  decía  ,  que  en  el  juicio  de  Dios  puede  imputar- 
se á  todos  los  Ricos.  ~  f 

Y  vosotros,  que  lo  sois  en  las -achuales  circunstancias, 
y  que  podíais  ya  tfr  tan  pobres  corno  el  mendigo  Láza- 
ro ,  ú  los.  enemigos  hubieran  prevalecido;  ¿no  os  confe- 
sareis deudores  á  los  huérfanos  y  Viudas,  cuyos  Esposos 
y  Padres  os.  han  defendido  2 'Levantad  vuesttos  oidos  al 
Cieto  ;  escuchad  *\  mi:  mo  .Dios  que  os  los  recomienda:  á, 
vinares  CH4¿a4os  (dice)  han  quedado  esos  pobres  :  Tibí 
J¿¡  (¡¿tus  est  páüper:  vosotros ,  que  nada  habéis  perdido, 
y  que  disfrutáis  vuestros  bienes  en  paz  ,  vosotros  estáis 
3  sqt  íos  principales  auxiliadores  de  esos  huer- 

..  ■  ¿  ;-....(?  tu  eris  adjütor:  socorrerles ,  será  .honrarme,, 
será  mudarme  de-  vuestro  soberano  arbitro ,  en  vuestro 
iépt  ,  porque  quanto  hicieseis  en  bien  de  esos 
pequeños ,  lo  reputaré  como  executadti  en  mi  propia  per- 
sona: Quo'd  uní  ex  Ms  mínunu  'fcásth ,  mlB  f¿ásús.  En  fin  la 
medida  en  que  midieseis  á  esos  miserables,  será  la  misma 
en  que  yo  os  medité,  mientras  viváis,  qu^áo  '  lleguéis  á 
la  muerte,  y  entréis  en  la  casa  de  vuestra  eternidad.  J&t- 
dem  quippe  mensura  qua  mensi  fuerais ,  Yemetktur  vóbis%  Ya 
aqui ,  Señores  ,  os  urge  la  candad  de  Jesu  Christo  con 
toda  su  fuerza  y  vehemencia:  6  habéis  de  cerrar  los  oídos 
á  estos  divinos  oráculos',  6  habéis  de  abrir  las  roanos  ,  y 
partir  vuestra  substancia  con  esos  miserables,  tan  ilustres 
y  recomendados,  Y  ¿qué,  no  merecen  por  si  mismos  toda 
vuestra  atención  unos  niños,  quizás  mas  huérfanos  ,  que 
los  que  el  Profeta  Jeremias  lamenta  en  sus  Trenos  patéti- 
cos? ¿y  unas  Viudas  tan  afligidas ,  y  mas  necesitadas  que 
la  de  Mayn  ?  ¡Y  que  reconvenciones  tan  enérgicas  las 
que  éstas  y  aquellos  pueden  hacernos!  Mi  Padre  murió 
para  que  viváis  en  paz;  este  es  el  lenguage  de  los  huérfa- 
nos: la  seguridad  en  que  ya  descansáis  es  precio  de  la  vi- 
da de  mi  amado  Esposo;  este  es  el  clamor  de  las  viudas. 


Los  mismos  Padres  ,  y  Esposos  ,  unos  desde  el  Cielo,  &  ^ 
otros  desde  el  Purgatorio,  todos  desde  el  sepulcro,  os  re- 
comiendan los  pedazos  de  su  corazón,  la  carne  de  su  car- 
ne y  los  huesos  de  sus  huesos.  ¡Oh  Señores!  Estos  acen- 
tos'tan  enérgicos  conmueven  mi  corazón,  intiman  éxta- 
sis á  mis  ideas,  y  me  violentan  á  un  eloqüante  silencio. 
No  neguemos  á  los  muertos  las  gracias  que  nos  piden: 
Mortuo  non  prohlbeas  gratlvn. 

Y  Vos  gran  Dios  de  los  vivos,  eleélnzad  ahora  nues- 
tros corazones:  haced  que  arrojemos  hasta  la  desenvoca- 
dura  del  Rio  de  la  Plata  los  benéficos  rayos  déla  candad: 
este  es  el  clamor  de  ta  divina  sangre  que  nuestro  zeloso 
Pontífice  ha  derramado  sobre  el  Altar,  Sangre  Pr«c,osa» 
sanare  infinitamente  mas  reciamadora  que  la  de  Abel,  pe- 
did ahora  al  Eterno  Padre,  que  bendiga  los  tiernos  vo- 
tos de  tan  caritativo  Prelado,  y  conforme  lo  solicita  su 
generosa  caridad,  entren  todos  los  muertos  por  quienes 
os  ha  empeñado,  en  la  Jerusalen  de  la  paz  sempiterna. 
fiequkscant  la  Pace.  AMEN. 
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